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Campylopterus cuvierii


Dedicatoria


Dedico este libro a mi mejor amigo, Louis Magne, quien me hizo posible la realización de este libro y al pueblo de Panamá, esperando que genere una mayor apreciación de la naturaleza de su bello país. Me causa mucha tristeza ver como la ignorancia y la avaricia han causado la destrucción innecesaria de mucho de la flora original y por ende la extinción de innumerables especies. Solamente una educación enfocada a la protección del ambiente puede revertir este desarrollo y es mi sincera esperanza que este libro pueda jugar un papel significante en este esfuerzo. R.D.


Un agradecimiento especial a Sandra Cripe por su ayuda en la preparación de este libro.
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Anthracothorax prevosti


Prólogo


PANAMÁ TIENE TANTOS tesoros naturales que no es de extrañar que algunos están siendo totalmente ignorados. Y los diminutos colibríes parecen pertenecer a esta categoría de tesoros olvidados. Digo esto porque cuando traté de aprender más sobre ellos, me di cuenta de que muchas de las personas que pregunté ni siquiera sabían que existían. Esto es realmente sorprendente, ya que hay alrededor de 356 diferentes especies de colibríes en todo el mundo, de los cuales 59 han sido observados en Panamá. Afortunadamente, la provincia de Chiriquí es el hogar de muchas especies diferentes.


Quiero dejar muy claro que este libro no representa a un estudio científico del colibrí. Sólo he tratado de describir las emociones que siempre parecen irradiar en el desarrollo de sus actividades diarias, la alimentación, el descanso, el baño, y cuando salvajemente persiguen unos a otros para competir por la limitada oferta de néctar que se dispone de las flores que frecuentan. Como mi principal fuente de información para identificar las especies locales, usé un libro titulado Guía de las Aves de Panamá, incluyendo Costa Rica, Nicaragua y Honduras por Robert S. Ridgely y John A. Gwynne, Jr.


A través de mi cámara he tratado de captar la belleza y la elegancia de estas pequeñas joyas voladoras en el desempeño de sus actividades, y he disfrutado de cada momento. Sin embargo, me sentiría mucho más recompensado si este libro ayudaría a ganar a más amigos para proteger sus hábitats. La humanidad durante siglos ha invadido su territorio con actividades destructivas y ahora necesitan desesperadamente nuevas áreas donde puedan prosperar. La buena noticia es que se adaptan fácilmente a los jardines de flores y parques, mientras les proporcionamos con sus flores favoritas.


Muchos amigos han mostrado su preocupación por estos pequeños pájaros con sus esfuerzos para asegurar que este libro se convierta en una realidad, y muchos otros ayudaron con información sobre dónde encontrar ciertas especies y con frecuencia incluso abrieron sus casas y jardines para mí. Es imposible dar las gracias a todos ellos en este espacio limitado, pero estoy especialmente agradecido a Janet Lee de “Cielito Sur”, John Collins de Finca Lérida y Nixa Gnaegi de Ríos. También le debo un agradecimiento especial a mi esposa Carmen, quien con la mayor paciencia siempre me acompañó y toleró mi pasión por estudiar y aprender todo lo posible sobre los pequeños colibríes. El resto de los créditos para hacer realidad este libro pertenece a mis pequeños amigos, los colibríes de Panamá.
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Lampornis cataneoventris


Introducción


EN EL AÑO 1905, fue Inglaterra el primer país europeo que exhibió colibríes. Sin embargo, no se sabía suficiente acerca del cuidado y la alimentación de estas maravillosas criaturas. El primer espécimen fue un Colibrí Coruscans, pero después de estar en exhibición en Londres por dos semanas, murió debido a una dieta inapropiada y no fue hasta 1928, cuando los colibríes aparecieron de nuevo en Europa. Afortunadamente, para esa época, ya se entendía más acerca de sus necesidades especiales de alimento y cuidado, y después que los jardines zoológicos de Inglaterra y Alemania habían dominado el arte de mantenerlos vivos, aparecieron también en 1935, en el jardín zoológico de Copenhague, en Dinamarca, y fue todo un éxito. 


Nunca olvidaré la primera vez que vi esta nueva exhibición. Yo, por supuesto, estuve en el zoológico muchas veces antes, y ciertamente la mayoría de los animales que habían allí eran extraordinarios. Los elefantes, tigres, avestruces y pavorreales son imponentes tanto para los niños como para los adultos de todo el mundo, pero eso es precisamente lo que uno espera encontrar en un zoológico. Por esta razón, me sorprendí muchísimo cuando vi por primera vez los colibríes en una jaula de vidrio, tanto que me parecía imposible creer que fueran en realidad criaturas vivientes. Parecían más bien juguetes centelleantes en su ambiente florido, y me resultaba difícil creer que habían sido traídos de algún rincón lejano del mundo, donde eran un espectáculo tan común como lo era ver un gorrión. Por consiguiente, nuestro primer encuentro fue inolvidable y me han fascinado los colibríes desde entonces. Uno puede leer de cosas tan extrañas, pero eso no significa que se esté mentalmente capacitado para entenderlas. Esta familia de pájaros se encuentra solamente en las Américas, en donde más de 356 especies diferentes han evolucionado a través de los milenios, y debido a su gran consumo de energía, no pudieron llegar a otros continentes por sus propios medios. Fue solamente después de haber sido capturados y llevados a través del océano, que la gente del Viejo Mundo tuvo la oportunidad de presenciar la belleza de estas minuciosas criaturas, aunque siempre en cautiverio.


Mi primera oportunidad de observar a un colibrí en su propio medio ambiente la tuve en California, y este encuentro fue tan extraño e inolvidable como en el zoológico. Me alojaba en la casa de un profesor de la Universidad de Stanford y me encontraba tranquilamente leyendo en mi cuarto con la ventana abierta hacia el jardín. Afuera un colibrí estaba volviendo loco al gato de la familia, volándole muy cerca de la cabeza. De pronto, el gato comenzó a emitir sonidos extraños mostrando una gran excitación. Corrí afuera y me encontré con que, por supuesto, el gato se las había arreglado finalmente para poner fuera de combate al pajarito con un golpe de suerte y ahora había comenzado a jugar con su víctima, de la típica manera felina. El gato estaba tan orgulloso de su caza que me dejó agarrarlo, probablemente pensando que yo me uniría a su juego.


Al momento en que levanté al pequeño colibrí estaba inmóvil y húmedo por la saliva del gato. Solamente un leve movimiento de los párpados revelaba que aún estaba vivo. Afortunadamente se me ocurrió tratar de revivirlo. La dueña de la casa me trajo un poco de miel de abeja que mezclé con agua en una cuchara y la sostuve frente al pico. Milagrosamente, la pequeña lengua salió y comenzó a chupar el néctar casero. Después de 15 minutos el pajarillo podía sostenerse recto sobre un lápiz que yo estaba sosteniendo, y una hora después del ataque se había recuperado lo suficiente para volar desde el techo de la casa, aunque sin el acostumbrado despliegue de supremacía aérea. Cuando lo alcé por primera vez del piso, nunca pensé que volaría de nuevo, pero ésta era sólo la primera vez que yo presenciaba los extraordinarios poderes de recuperación de los colibríes.


Desde entonces he tenido varias oportunidades de observar la increíble vitalidad de estos pequeños dínamos. Eventualmente, el resultado final, quizás inevitable fue cuando mi destino me llevó a Latinoamérica, decidí aprender todo cuanto pudiera acerca de las “joyas voladoras”. Por lo que en este libro se presentarán estos descubrimientos informales que resultaron de mis esfuerzos.


En este contexto debo mencionar, que para tomar las fotos de las joyas voladoras que aparecen en este libro tuve inicialmente que usar una cámara profesional “Hasselblad”, el cual comió montones de rollos de película “Extachrome” de Kodak para producir unas pocas imágenes buenas. Además fue siempre necesario llevar una gran cantidad de accesorios fotográficos, tales como trípodes, flashes, baterías, cables y una enorme pantalla. Al mismo tiempo, la selección de la película fue un compromiso entre rapidez y resolución de gran importancia, ya que las películas más rápidas tuvieron una resolución inferior. Sin embargo, algunas de las fotos que aparecen en este libro son pruebas elocuentes de que estos problemas pudieron ser resueltos.


Pero aunque el proceso fotográfico con luz artificial produjo resultados de buena calidad, tenía en mi opinión la grave desventaja de que las imágenes inevitablemente aparecieran artificiales debido a que los colibríes fueron iluminados por dos o tres diferente lámparas electrónicas y no solamente por la luz del sol. Afortunadamente, el desarrollo de la tecnología de la fotografía durante los últimos años ha cambiado todo eso con la creación de cámaras digitales. Estas cámaras no utilizan películas reveladas con químicos y son capaces de producir excelentes imágenes de los colibríes con una iluminación natural y sin luz artificial. Debido a este cambio, las imágenes de las aves panameñas en este libro los demuestran tal como aparecen en su ambiente natural y no como si hubieron sido tomados en un estudio fotográfico. Otra ventaja es que las cámaras digitales, aún de alta calidad, son más económicas y las imágenes aparecen instantáneamente sin la necesidad de ningún revelado.


Con estas pocas palabras explicativas espero solamente que este libro haga ganar muchos más amigos a los espléndidos pajarillos, amigos que ayuden a apreciar y proteger a estas aves y por ende el ambiente donde todos tenemos que vivir.
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Glaucis hirsuta
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Chlorostilbon mellisugus


Capítulo uno


‘Qué es un colibrí?


CRÉ ALO O NO, los colibríes son tan importantes para nuestro planeta como las refinerías de petróleo que en el pasado yo diseñaba y operaba. Muchas personas se sorprenden cuando hago esta afirmación, especialmente aquellos que podrían tener dificultades para reconocer un colibrí. Así que trataremos de describir lo que hace que los colibríes sean como son.


Primero debo mencionar que los colibríes pertenecen a una de las más numerosas familias de aves en el mundo, contando con unas 356 especies. De este número, más de 59 viven o han sido observados en Panamá. Esta notable familia se halla exclusivamente en el Nuevo Mundo y la mayoría de las diferentes especies están concentradas en los trópicos. Y muchas son de un tamaño tan pequeño, que a veces se confunden con insectos grandes. Pero la pequeñez no es una regla general, ya que el Colibrí Gigante, Patagona gigas, tiene casi la misma longitud que un estornino y pesa unos 20 gramos. En comparación, el Colibrí Abeja, de Cuba, es el pájaro más pequeño del mundo, siendo su longitud ligeramente mayor de 5 centímetros y su peso inferior a los 2 gramos.
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Chlorstilbon mellisugus


Podemos también hacer algunas observaciones generales acerca de su color. Aunque frecuentemente de lejos parecen negros, la mayoría son de color verde metálico por arriba, y cuando se observan de cerca, a la luz del sol, exhiben tonos azulados brillantes, especialmente en la corona y el cuello. Pero no todos los colibríes tienen este brillante colorido. La mayoría de las hembras, por ejemplo, son de color relativamente opaco, y solamente unas pocas son tan llamativas como sus consortes. Existen también varias especies en las que tanto la hembra como el macho son de colores corrientes, opacos, así que no podemos con toda certeza decir que todos tienen colores tornasolados brillantes, para describir a toda la familia. Encontramos, en otras palabras, que la familia de los colibríes es también notable por sus contradicciones, de manera que siempre que tratamos de generalizar nos encontramos con muchas excepciones. El ornitólogo John J. Audubon describió al colibrí como un fragmento resplandeciente del arco iris, una bellísima y diminuta criatura que vuela en el aire con pequeñas alas, revoloteando graciosamente de una flor a otra. En la Francia del siglo 18, el naturalista Buffon consideró que los colibríes eran las criaturas más elegantes de la forma y el color.


No soy yo el único admirador de las joyas voladoras, ya que en efecto, hay personas amantes de estas aves, que han dedicado toda su vida al estudio de sus enigmáticos secretos. Sin embargo, la mayor parte de sus esfuerzos se limitaron a la descripción y clasificación de las numerosas especies existentes. Pero el premio por descubrir la mayor parte de los secretos tan bien guardados de los colibríes, debe concederse a un capitán de la industria hoy en día, Crawford H. Greenewalt. Con la ayuda de quien fue quizás el mejor experto en colibríes en el mundo, el doctor Augusto Ruschi de Brasil, Greenewalt logró descubrir los misterios de sus colores brillantemente tornasolados, de su increíble agilidad en el vuelo y de su extraordinario metabolismo. Volveremos más tarde a estos descubrimientos. 


Mientras proseguimos con el tema de definir qué es un colibrí, vale la pena escuchar lo que Greenewalt dijo al respeto: 


Si usted ve a un pájaro muy pequeño revoloteando, con el cuerpo inmóvil delante de una flor, entonces usted ha visto un colibrí, esté usted en Sasketchewan, Ecuador o Tierra del Fuego. Su método de vuelo es único. Todos los colibríes revolotean; ningún otro pájaro revolotea tan consistente o tan eficientemente.


Habiendo finalmente logrado definir el único lazo común que une a toda la familia, podemos proceder a discutir otras características que comparten en varios grados y las particularidades que sirven para distinguirlos.


Aun sus nombres transmiten parte del misterio y la magia que los rodea. En Panamá se conocen como Visita-Flores, en España un colibrí es un Picaflor y en Brasil es un Beijaflor. Los franceses los llaman Oiseau-mouche, que se traduce como “pájaros mosca”. En algunas antillas del Caribe se conocen como Murmures y en Cuba como Zum-Zum. Sin embargo, Colibrí fue el nombre que los indios caribes les dieron y cuyo uso ha logrado extenderse por todo el mundo.


Continuemos pues nuestra búsqueda del por qué estas pequeñas criaturas son tan extraordinarias.
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Anthracothorax veraguensis
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Amazilia tsacatl


Capítulo dos


Plumaje y otros adornos


NOMBRES TALES COMO Esmeralda Coliazul, Topacio Rubí y Zafiro de Elicia hacen evidente que en un buen número de casos los colores de nuestros fulgurantes pájaros miniatura están entre sus características más notables. Frecuentemente ha sido necesario tomar prestada la terminología de los joyeros y minerólogos, con el fin de lograr un nombre que los describa en forma apropiada. En ningún caso que conozca, hay razón para sospechar que hay la más mínima exageración en los nombres que comparan al que lo lleva, con las más finas joyas de la naturaleza. Solamente el rubí más perfecto puede igualar la iridiscencia del pájaro que lleva su nombre. El mismo principio se aplica al Zafiro Cola-dorada y al Estrella Garganta de Rubí.


Conociendo la reputación de los colibríes de tener un colorido excepcional, mucha gente queda algo decepcionada cuando ve uno de ellos por primera vez. Esto se debe a que ellos sólo revelan su extraordinaria belleza bajo condiciones especiales de luz. Con el fin de poder observar todo el esplendor de sus maravillosos colores, es necesario que el espectador se coloque frente a un racimo de sus flores favoritas, de manera que el sol llegue directamente detrás de él, y luego tendrá que esperar pacientemente hasta que uno de los pájaros visite esa área en particular. Aún así, los brillantes colores aparecen solamente cuando el pájaro dé la vuelta directamente hacia el espectador. Pero si éste tuvo la suerte de darse cuenta de este esquema tan complicado, verá de pronto la corona y el collar - usualmente las partes más resplandecientes del colibrí macho - brillando con el más intenso verde metálico, azul, magenta o rubí como si un interruptor eléctrico los hubiera encendido. Aún así este espectáculo dura brevemente, ya que al primer movimiento del cuerpo del pájaro, se extingue tan rápidamente como apareció.


Mis instrucciones pueden parecer algo complicadas para personas que quieren observar los colibríes en su jardín. Más adelante trataré de explicar porqué los colores de apariencia metálica de los colibríes solamente aparecerán bajo estas condiciones tan especiales. Pero aún así es muy fácil crear un hábitat de colibríes con varios puestos de observación en un jardín de casi cualquier tamaño. Únicamente se necesita sembrar árboles o arbustos con sus flores favoritas, en lugares en donde la luz directa del sol pueda alcanzarlos directamente detrás de los observadores, sentados cómodamente en una terraza o un patio. Muchas de estas flores aparecen en este libro y cualquiera que siga mi consejo de sembrarlas en su jardín, pronto se verá recompensado por las frecuentes y regulares visitas de las vivaces criaturitas.


Al mismo tiempo habrá ofrecido una valiosa contribución a la conservación de una de las formas más encantadoras de nuestra vida silvestre, al haber restaurado parte de la vegetación tan vital para la supervivencia de los colibríes, la cual fue destruida por la construcción de nuestras ciudades de concreto y asfalto. Y este tipo de contribución, sobre todo cuando se practica por muchos dueños de jardines, tendrá también otro gran valor debido al importante servicio que realizan los colibríes. Poca gente lo sabe, pero casi toda la fauna de nuestro planeta solamente puede existir y sobrevivir con los servicios de polinización de las abejas y los colibríes.


La participación de los colibríes se desarrolló durante millones de años. Al principio ciertas aves descubrieron sin duda la presencia de néctar con un alto contenido de energía en varias flores y decidieron aprovecharse del mismo conjuntamente con las abejas. Luego se hicieron cargo de ellas las fuerzas evolutivas y poco a poco comenzó una adaptación simultanea entre las flores y los colibríes con el resultado que más y más flores solamente pudiesen ser polinizadas por estas aves especializadas. Al mismo tiempo ellos desarrollaron alas más fuertes y mejoraron sus habilidades de volar al aprender como revolotear frente a las flores durante su cosecha del néctar. Otro resultado de la evolución fue que los tamaños y las formas de sus picos fueron cambiados para facilitarles un acceso más fácil a los depósitos de néctar en una gran variedad de flores. Y los colibríes tienen otra ventaja importante sobre las abejas, ya que siguen visitando flores durante lluvias, mientras las abejas tienen que regresar a sus colmenas. Este desarrollo evolutivo sin duda ocurrió para proporcionar a la naturaleza una opción adicional para asegurar la sobrevivencia de la flora y fauna de nuestro planeta, el cual eventualmente afectó un gran número de aves y plantas. Y eso también implica que si acabamos con los colibríes que polinizan esas flores, sus árboles o arbustos también se exterminan. 


Pero regresemos primero a ese mecanismo especial que parece encender y apagar los excepcionalmente brillantes colores del colibrí como por arte de magia. Qué diferentes son estos colores de los colores brillantes de tantos otros pájaros como los gonzalitos, que pueden verse en todo momento y que se muestran casi iguales desde cualquier ángulo. La razón es que estos colores más convencionales, son producidos normalmente por pigmentos, que también producen los colores de los objetos naturales tales como las flores y los artefactos hechos por el hombre, incluyendo todas las superficies pintadas y los textiles teñidos. Los pigmentos trabajan absorbiendo ciertas longitudes de ondas de luz “blancas” producidas por el sol, mientras que reflejan las longitudes de onda rechazadas o el resto de la luz del sol en todas direcciones, de manera que el tono o color de una superficie pigmentada difícilmente cambia cuando se observa desde diferentes ángulos. Un fenómeno similar hace que los océanos y el cielo parezcan azules, porque la porción roja de la luz del sol es absorbida por el agua del mar y solamente el azul es reflejado para iluminar el cielo. Este efecto no es producido, sin embargo, por la existencia de pigmentos en el mar, sino porque la sal, que está siempre presente en el agua de mar, tiene una tendencia similar de absorber las ondas de luz en la parte roja del espectro solar.
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Anthracothorax veraguensis


Por otro lado, los colores brillantes del colibrí son producto de otro proceso óptico. Son creados por la estructura de los cuerpos que son en sí mismos incoloros. Estos son iridiscentes por naturaleza, y varían con el ángulo desde el que la luz los alcanza y desde el que son observados. Todos nosotros hemos visto esto, en los reflejos de una burbuja de jabón o de una película de aceite sobre el agua. Los colores estructurales pueden resultar de la refracción de la luz, como cuando un prisma descompone la luz blanca del sol en sus múltiples componentes, individualmente coloreados, que forman todos los colores del arco iris. El arco iris mismo es otro ejemplo de colores estructurales, y es causado por una combinación de reflejo y refracción. Los colores del colibrí pertenecen a un tercer grupo, producidos por interferencia. Esto ocurre cuando las ondas de luz se reflejan sobre ellas mismas en una forma especial, de manera que la cresta de la onda entrante coincide con la depresión de la onda reflejada y las dos cancelan el efecto, la una en la otra.


Esto es lo que sucede cuando la luz blanca es reflejada de una superficie de agua a través de una película delgada de aceite, de manera que ciertas longitudes de onda, que corresponden al espesor de la película son removidas, mientras que el resto de la luz reflejada produce el efecto visual de un cierto color. Debemos el conocimiento de cómo las plumas del colibrí obtienen su color a través del mismo proceso por el cual se producen los colores en una película delgada de aceite en el agua, a las investigaciones de Crawford Greenewalt. Los detalles de sus descubrimientos están mucho más allá del alcance de esta discusión, pero para quien esté interesado, el recuento de los descubrimientos en su libro Hummingbirds es un fascinante tema de lectura.


Aquí es suficiente señalar que el método escogido por la naturaleza para producir los esquemas del color de los colibríes es tan elegante y refinado, como todos los otros detalles que distinguen a estas extraordinarias criaturas. Antes de abandonar el tema, es necesario mencionar otro descubrimiento de Greenewalt. É l halló que en la resplandeciente garganta o corona de los colibríes, la superficie externa de sus plumas se asemeja a diminutos espejos planos, los cuales reflejan la luz incidente en una dirección especial. Es esta circunstancia la que causa los sorprendentes cambios en el color y en su intensidad cuando el pájaro gira enfrente del espectador. También los colores de la parte posterior de los colibríes se producen por interferencia, pero aquí la superficie de las plumas tienen la forma de un espejo ligeramente curvado.
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Lampornis castaneoventris


Como resultado estas plumas tienen colores más opacos; pero debido a la curvatura de la superficie reflectora, la luz se refleja en todas direcciones, de manera que la parte posterior, típicamente verde en la mayoría de los colibríes, es visible desde todos los ángulos. Sin embargo, no todos sus colores son producidos por interferencia. Ciertas sombras delicadas, canela, marrón y púrpura oscuro se deben a pigmentos. No tienen pigmento rojo o amarillo en su plumaje.


Además de su impresionante colorido, la mayoría de los colibríes deben su belleza a la forma aerodinámica del cuerpo, ya que su plumaje en general es utilitario. El número total de sus plumas es modesto en comparación con el de otros pájaros. Un investigador exploró el tema y descubrió que el colibrí de cuello rubí de los Estados Unidos, tenía 940 plumas, mientras que los pájaros del tamaño de un turpial tenían casi 2.000 y un cierto tipo de pollo tenía más de 8.000 plumas. Si miramos el número de plumas por área unitaria, la relación cambia, ya que el turpial, con casi 10 veces la superficie corporal de un colibrí, tiene sólo un poco más del doble del número de plumas, igual a una capa de plumas aproximadamente 5 veces más densa que la de un pájaro del tamaño del turpial. En efecto, el plumaje de los colibríes suele ser más denso que el de cualquier otro pájaro. No sería justo decir que todo su plumaje es estrictamente utilitario, porque una minoría de colibríes tienen adornos especiales, frecuentemente en la forma de crestas o copetes, abanicos en los oídos, plumas alargadas y modificadas en la cola y elegantes “calzoncitos” inflados. Entre las 59 especies en Panamá somos afortunados de que algunos de ellos poseen varios adornos especialmente llamativos. Uno de ellos es el Orejivioláceo Verde, el cual muestra cubiertas iridiscentes en forma de abanico en los oídos, las cuales, en momentos de excitación, suelen levantarse en ángulo recto hacia la cabeza, en señal elocuente de pasión o ira.
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